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EDITORIAL

Por el frente obrero
Aquellas organizaciones que por ser incapaces de analizar seriamente

una situación dada, es decir de analizarla con las armas de la metodología
marxista, llenaron a la clase obrera de ilusiones en no sabemos que milagro
de la ONU, están cayendo en un estado profundo de desmoralización y mo-
dorra. El tono de la prensa española de la emigración hace frecuente refe-
rencia a una desmoralización reinante tanto en el interior como en los medios
de la emigración.

Es ¡negable que un cierto estado de espíritu de escepticismo y decaimiento
ha podido registrarse. Pero para los militantes y las organizaciones obreras
de vanguardia no debe tratarse de ningún modo de ponerse las manos a la
cabeza en gesto de desesperación. Ni reir, ni llorar sino comprender...

Hay que esforzarse ante todo en comprender las razones, las causas que
han podido conducir a esta situación. Es que nos hallamos ante un estado
de animo no naturalmente adhesión al régimen franquista, pero por lo menos
de resignación decidida ante el mismo, de renuncia consciente al esfuerzo
y a la lucha? No se trata de ello. Las nuevas huelgas de brazos caidos que
han estallado en Barcelona y Bilbao, la persistencia de la actividad guerri-
llera en distintas regiones del pais, el nuevo encarnizamiento de la acción
represiva de las autoridades franquistas contra los militantes y las organi-
zaciones ilegales, son otros tantos reflejos de la tension reinante, de las
reservas combativas que existen.

Si los combatientes revolucionarios y las masas ferozmente oprimidas
han podido acusar el desasosiego por los fracasos de métodos, de hombres
y de organizaciones que por inercia aun seguían, si tal estado de animo ha
podido reflejarse en el nivel de la resistencia interior y de la acción emi-
grada, es indispensable comprender que la nueva experiencia de la política
de sumisión a los dictados del capitalismo puede ser el punto de arranque
hacia nuevas radicalizaciones. Ello a condición que los núcleos y elementos
de vanguardia sean capaces de asimilar las lecciones sufridas, de fundir y
coordinar sus esfuerzos para dotar a los obreros y campesinos españoles de
amplio instrumento de defensa y acción común.

A través de este desarrollo de la situación, el terreno ha sido limpiado de
obstáculos en el camino de una verdadera preparación de la lucha revolu-
cionaria contra el régimen franquista. El mas reciente de estos engendros
de la sumisión obrera a la impotencia de la burguesía inexistente « repu-
blicana » —la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas ha terminado
como los demás: en un estallido de capitulación y de impotencia. « El mito
de la Alianza de Fuerzas Democráticas se ha derrumbado », escribe el órgano
en Francia del POUM. Si se hubiera comprendido a tiempo que la tal
Alianza, construida sobre la arena movediza de la politica pequeño burguesa
republicana y reformista, debia forzosamente terminar asi, no se habria per-
dido un tiempo precioso, que podia y debia ser consagrado, como hemos
dicho y repetido sin descanso, a la preparación politica y orgánica del bloque
revolucionario de las fuerzas proletarias. La situación seria hoy mas favo-
rable para todos.

El régimen franquista ha podido, a través de la acción o la inhibición
de unos y otros, doblar el cabo difícil de estou últimos tiempos. La politica
del capitalismo mundial y de su mentor norteamericano se ha ido afanando
con cinismo creciente a medida que refluía el nivel revolucionario mundial
en permitir y facilitar fundamentalmente la prolongación del régimen fran-
quista. Es evidente que el régimen franquista no dejara de explotar el hecho
de que se abra la frontera francesa.

Sin perder de vista que toda esa politica de la burguesía en España y en
el mundo entero se halla asentada sobre el volcan de la nueva agravación
de la crisis económica mundial, que pondra a nuestro alcance las perspec-
tivas revolucionarias, es preciso partir hoy de la correlación de fuerzas exis-
tente para basar en ella los objetivos y las tareas que la situación plantea.

La necesidad ante todo del frente, de la alianza de toda las organizaciones
proletarias que no quieran abandonar el combate, es, mejor dicho: conti-
nua siendo la premisa, el elemento principal y primero. Celebramos no estar
ya solos en remachar este clavo, a juzgar por el editorial del referido órgano
del POUM en Francia (« La Batalla », 21 Diciembre 1947) que se pro-
nuncia por un bloque de las organizaciones obreras para elaborar y llevar
a cabo un programa de lucha en el interior y de acción en el exterior.

Sin querer hoy aqui desarrollar las bases posibles de esta primera alianza
obrera, es evidente que en el curso hacia el derrocamiento revolucionario
del aparato político dominante hoy en Espauia, y . hacia la plena posibilidad
de expresión y aplicación de la voluntad del pueblo trabajador español, debe
cobrar una importancia de primer plano en la acción proletaria común la
necesidad de mantener la actividad y cohesión de los núcleos que luchan en
España, de asegurar las tareas de la solidaridad con las victimas y los caidos,
el apoyo y desarrollo de la acción proletaria huelguística y de la guerrillera,
que le debe estar subordinada y de cualquier forma de lucha que pueda
surgir del seno de los trabajadores y capas populares explotadas del pais;
la constante realización de la campana de agitación obrera internacional en
favor de los trabajadores españoles, de sus intereses, de su libertad.

Hoy la situación permite abordar estas tareas, y partiendo de ellas avanzar
nuevamente, a condición de que una acción consciente sea llevada a cabo
por parte de las organizaciones obreras. Sin ello si ria completamente iluso-
rio el esperar que las cosas puedan modificarse en nuestro favor.

Defensa de los antifacistas

internados en la URSS
Distintos testigos, entre ellos un

militante socialista austríaco Hans
Zimmerman y el ingeniero francés
Francisque Bernet, han confirmado el
hecho con todo detalle. Habiendo re-
sidido en la URSS, y habiendo pasado
por los campos de concentración sta-
linianos, ambos han convivido en ellos
con unos sesenta antifascistas espa-
ñoles, internados desde Junio 1941.

Se trata de jóvenes pilotos de nues-
tra guerra civil, enviados a la URSS
para seguir cursos de capacitación;
de marinos cuyos barcos se hallaban
anclados en puercos rusos al termi-
narse nuestra guerra civil ; y de otros
antifascistas que se hallaban al frente
de colonias de niños españoles refu-
giados.

La cifra dada anteriormente se re-
fiere solamente a aquellos españoles
cuya existencia ha sido comprobada
por los testigos que con ellos han con-
vivido. Es indudable que otros espa-
ñoles antifascista!: pueden hallarse
internados en la \asta red de cárce-
les y campos de concentración de la
Guepeu.

En las columnas ae la prensa obre-
ra española hemos visto distintos tra-
bajos sobre estos españoles. Pero es-
timamos que la acción a emprender
debe tener otra envergadura y coor-
dinación que la de algunos trabajos
periodísticos. La verdad sobre los
españoles antifascistas internados en
la URSS, su liberación solo serán con-
seguidas a través de una amplia,
enérgica y sistemática campaña pro-
letaria. A alguién que se interesaba
por la suerte de estos españoles, un
ex-ministro staliniano respondió: Pa-
rece mentira que se interese Usted de
estos fascistas! La, música es harto
conocida. Todos los que no comulgan
con las ruedas de molino del Partido
Comunista de España son fascistas.

Uno de los fines de esta acción
obrera debe ser la de exigir de las
autoridades soviéticas la liberación
inmediata de estos antifascistas espa-
ñoles. -Si las autoridades soviéticas
tienen alguna acusación concreta a
formular, que hablen. Que ella pueda
ser examinada por una Comisión de-
signada por las organizaciones obre-
ras españolas.

A que no lo hacen! El silencio de
las autoridades soviéticas y de le sta-
liriianos españoles desde que estos in-
ternamientos tuvieron lugar, es la
mejor prueba de que nos hallamos
ante otro crimen coíitra la clase obre-
ra cometido por el stalinisme

Es preciso sistematizar la campaña,
coordinarla, unificarla. El deber de
los trabajadores españoles es el de
defender a los antifascistas interna-
dos en la URSS. Es exigir que se
haga toda la luz sobre estos inter-
namientos. El apelar a la clase obre-
ra mundial, a sus organizaciones pa-
ra que la mas enérgica acción sea ini-
ciada con tal objetivo.

Nosotros sugerimos una reunión de
todos los organismos obreros españo-
les que estén dispuestos a participar
conjuntamente en esta acción.

El problema de la C.N.T. y su destino

Volver a los tiempos de Seguí

En « Solidaridad Obrera », de
Paris, en « España Libre », en las
columnas de la prensa española que
se reclama del anarcosindicalismo
se publican trabajos que reflejan, en
las alturas dirigentes de ambas CNT,
la preocupación de su actual divi-
sión y de futuras unificaciones. Tales
trabajos no hacen mas que reflejar
el ambiente de los trabajadores con-
federales, que deben acomodarse me-
nos que nad e de un estado de divi-
sión.

El problema de la división de la
CNT, de su reunificación no es algo
que deba interesar exclusivamente a
los militantes anarquistas o anarco-
sindicalistas. P\or su largo pasado de
luchas y de experiencias, por la im-
portancia de sus efectivos el problè-
me de la CNT, de su destino debe in-
teresar a todos los trabajadores.

La escisión surgida en lus filas
confederales con motivo de la parti-
cipación en los « gobiernos » emi-
grados, reflejó una vez mas la crisis
ideológica reinante en los medios
anarquistas, condenados sea a seguir
las trazas del mas caduco reformis-
mo, o bien a mantenerse en el terreno
de las abstracciones incapaces de se-
ñalar una via revolucionaria al con-
junto de los trabajadores y de las
masas populares explotadas.

La esterilidad del neo-reformismo
de Horacio Prieto alejó a obreros con
instinto revolucionario. La esterilidad
del verbalismo anarquista puro, alejó
a otros elementos en busca de una
orientación mas justa, que por des-
gracia se deslizó hacia la política bur-
guesa.

Hoy tinos y otros elementos deben
forzosa/mente sentirse desorientados,
decepcionados ante el vacio de sus
respectivas políticas.

Si todo ello se desarrollara en el
marco limitado de los medios especí-
ficamente ácratas, tendría igualmente
una importancia limitada. Pero lo
grave es que a través de estas disen-
siones de los ácratas, se arrastra a
escisiones y divisiones a la Confede-
ración Nacional del Trabajo, coto
cerrado anarquista.

Si mañana en los medios libertarios
se registra la existencia de cinco o
seis tendencias ideológicas, se correrá
siempre el riesgo de poder contar
otras tantas CNT.

Es notorio que no siempre han
ocurrido asi las cosas en el seno de
la Confederación Nacional del Tra-
bajo. Hubo un tiempo, ya remoto, en
que las puertas de la CNT estaban
abiertas a todos los militantes revo-
lucionarios, en que ningún exclusi-
vismo burocrático impedía a los me-
jores elementos el ejercer las mas im-
portantes y arriesgadas tareas. En
aquel entonces no solo no hubo esci-
siones en la CNT, sino que ella atraía
a los mas abnegados militantes del
conjunto del movimiento obrero.

Sería interesante que los militantes
actuales de la CNT que sienten el
problema de la división confederal,

Por A. ROURA

del destino de su organización, seria
interesante que reflexionaran sobre
la Situación esplendorosa de la Con-
federación Nacional del Trabajo, en
los tiempos heroicos de Salvador Se-
guí, de las mas ásperas luchas con-
tra la burguesía, de los enormes mo-
vimientos huelguistas. Epoca de oro
de la CNT en la que era ¡posible qui
militantes marxistas como Joaquín
Maxirin ejercieran, bajo la amenaza
constante de los sicarios de Anido, el
cargo de Secretario Nacional; que
hombres contó Andrés Nin ejercieran
igualmente las mas abrumadoras res-
ponsabilidades y arrostraran, bajo la
bandera de la CNT, los mas graves
peligros.

Opuesta resueltamente al refor-
mismo raquítico, al « pablismo » sin
perspectivas de la UGT, la CNT era
en tiempos del « Noy del Sucre »
el vasto terreno de elaboración y de
experiencia sindical revolucionaria.
La mayoría dirigía, pero no se ex-
cluía a nadie porque creyera en el
Marxismo o porque se sintiera pode-
rosamente atraído por la revolución
rusa reciente. No se impedia a nadie,
bajo pretexto de que era « político »,
el ocupar los puestos de responsabi-
lidad... y de peligro. Como concebir
escisiones en este clima?

La brutal represión, el golpe de
Estado de Primo de Ribera, el asesi-
nato de Segui, la dispersión, de la
vanguardia confédéral dirigente fue-
ron otros tantos hechos que impidie-
ron el desarrollo fructuoso de la ex-
periencia, de la CNT, gran central
sindical revolucionaria.

El sectarismo anarquista que puso
en el indice ya mas recientemente a
los marxistas revolucionarioas de las
fitas confedérales, que quiso conver-
tir' a la CNT en coto cerrado de los
anarquistas españoles, colocó a la
CNT en railes que debían llevarla
forzosamente a las rupturas y esci-
siones. El sectarismo tiene su propia
lógica. No supiendo ayer convivir con
los revolucionarios marxistas, o bien
haciendo prácticamente imposible su
real militancia en el seno de la CNT,
debia forzosamente en el diálogo con-
sigo mismo provocar nuevos estalli-
dos.

El problema de la unificación de la
CNT, se hedía planteado ante el pro-
letariado español. Es indispensable
que los mejores elementos confedera-
les puedan comprender que la, exis-
tencia de una potente Confederación
Nacional del Trabajo revolucionaria
eaíige un nuevo curso de esta organi-
zación, que dando en cada caso a la
mayoría la dirección responsable, per-
mita en su seno la mas amplia y de-
mocrática confrontación de tenden-
cias, del conjunto del movimiento
obrero revolucionario. Sobre esta ba-
se, se volverá a los tiempos mas fe-
cundos de la CNT de Salvador Segui.
Sin ello, no hará mas que construirse
sobre la arena. Y todo el movimiento
proletario español sufrirá cruelmente
de ello, como ha sufrido y sufre ya
de la división confederal.

! Independencia al pueblo (fe Marras I
Es evidente que la vanguardia pro-

letaria española no ha consagrado la
atención merecida al problema de la
libertad del Marruecos bajo dominio
español. Y sin embargo, que precioso
aliado hubiera debido representar
constantemente para la lucha obrera
revolucionaria en España esta acción
de las masas marroquies en pro de
su independencia e implícitamente de
su liberación social.

Incluso durante nuestra guerra ci-
vil, los gobernantes republicanos no
quisieron de ningún modo jugar esta
carta que se les ofrecía, y que hubie-
ra significado para Franco un factor
capaz de contrarrestarle y minarle
todo sus planes. Se prefirió no reco-
nocer la independencia al pueblo de
Marruecos, para no asustar a los que
debían ayudarnos... a perder la guer-
ra.

Desde el aplastamiento de la lucha
armada gloriosa del pueblo de Mar-
ruecos y de la salvaje represión que
desde entonces continua, la voluntad
de independencia del pueblo de Mar-
ruecos no ha dejado de existir y de
manifestarse por todos los medios a
pu alcance. Y recientemente, la pren-

sa diaria nos ha informado de cho-
ques sangrientos en Tetuan con las
fuerzas españolas de represión, las
mismas que persiguen en España a
los trabajadores,.

De tales choques, lo que cuenta es
su alta importancia y significación.
El pueblo de Marruecos está dispues-
to a reemprender la lucha abierta por
su independencia. El proletariado es-
pañol está y estará plenamente a su
lado. Y en el curso de su acción so-
lidaria, trazará al pueblo de Marrue-
cos el camino para la verdadera in-
dependencia, que no consiste en se-
guir pasivamente a las castas y a
los personajes que aunque hablen su
lengua le oprimen social y económi-
camente, y que están siempre dis-
puestos a entenderse con el opresor
de fuera si ven peligrar sus propios
intereses reaccionarios. La indepen-
dencia ~e Marruecos solo será el fru-
to de la acción de las grandes masas
explotadas, bajo la bandera de sus
propios intereses, solidarios de los in-
tereses de los trabajadores españoles,
y en lucha común con la acción coor-
dinada de de los trabajadores espa-
ñoles.

1936-1939

De los Comités a Negrin

Los obreros revolucionarios no lle-
sario esperar a vencer en el terreno
militar a Franco para atacar y ven-
cer en el terreno político y económico
a la clase que Franco representa y
defiende. Lo comprenden todavía me-
nos cuando se aperciben que si Fran-
co no venció en las 24 horas que la
burguesía se había fijado, es justa-
mente porque tropezó con esta Revo-
lución que se quiere dejar « para
después de ganar la guerra ». Por su
parte, los campesinos tienen una rica
experiencia de estos « después ». Re-
cuerdan que el reparto de las grandes
tierras de los señores se había dejado
« para después » de echar al rey.
Luego, se dejó « para después » de
las elecciones a la Asamblea Consti-
tuyente. Luego, se dejó « para des-
pués » que el Instituto de Reforma
Agraria hiciera números sobre lo que
el señor tenía que cobrar por el ca-
cho de tierra. Luego... Otras tantas
demoras habían venido sufriendo el
problema de la Iglesia, el de la casta
de oficiales, el de las nacionalidades,
sin hablar ya del control obrero en
la producción, etc., etc. El 19 de Ju-

II

lio acometía por métodos revolucio-
narios la solución de estos y otros
problemas. Había que abandonar las
posiciones conquistadas y renunciar a
otras « para vencer primero a Fran-
co » y regresar luego al punto de par-
tida « para hacer la revolución »? Ni
el trabajador más dispuesto a com-
prenderlo, comprendía una papa de
esta estrategia « genial » importada
de Moscú y arrebujada en el envío
de unas armas, pagadas naturalmente
a la mayor gloria del... « socialiísmo
en un solo país ».

Pero si los trabajadores revolucio-
narios no comprendían nada, ahí es-
taban los agentes del S.I.M. y de la
G.P.U. para hacérselo comprender. Y,
en efecto, comprendieron que la esen-
cia de la consigna « primero ganar la
guerra » no era otra que desalojar
para siempre de sus posiciones revo-
lucionarias a las « tribus » de Julio.
Estas mismas « tribus » que habían
cortado el paso a las huestes de
Franco. Las armas que a los « Go-
biernos de la Victoria » llegan y que,
al parecer, debían servir para hacer

Por E. ROMERO

la revolución un día, son empleadas
en gran parte para destruir los pri-
meros cimientos de la revolución
echados en las jornadas de Julio. Co-
mités y Patrullas son disueltos. Los
Comisarios políticos de las primeras
horas, que tenían por titulo su propio
coraje revolucionario y la confianza
de sus camaradas combatientes, son
reemplazados por funcionarios del
Gobierno. Las colectividades, o son
cínicamente disueltas, o se las déjà
perecer por falta de recursos. No
transcurrirá mucho tiempo para que
vuelvan a aparecer en la calle, por
orden del laico Negrin, las casullas y
la cruz de la Iglesia cuyos conventos
y seminarios han sido otros tantos
nidos de ametralladoras en las sema-
nas de Julio al servicio de dios y de
Franco.

Los mojones revolucionarios de Ju-
lio que marcan el itinerario de la
clase obrera hacia su emancipación,
son destruidos por la contrarrevolu-
ción frentepopulista, poco a poco. Uno
tras otro. Empleando la fuerza cada
vez que el engaño y el chantage no
prevalecen.



Caria del Secretariado

del P. 0. V. M.
París, 30 de diciembre de 1947.
Al Secretar. Internacional

de la IV Internacional
Estimados camaradas,

El Secretariado del POUM en
Francia ha examinado atentamente
vuestras proposiciones. He aquí, con
toda concisión, nuestra respuesta.

1. - De acuerdo con las decisiones
de la última Conferencia de la orga-
nización emigrada del POUM esta-
mos dispuestos a mantener relaciones
con el Secretariado de la IV Interna-
cional siempre que por vuestra parte
sean respetadas las normas enuncia-
das en nuestra primera carta.

Por el momento y teniendo en cuen-
ta que nos encontramos en víspera»
del Congreso de nuestro Partido, es-
tas relaciones deben limitarse a:
(i) Intercambio de publicaciones ;
b) Información mútua; c) Comuni-
cación recíproca de los documentos
políticos de interés general.

2. - El Congreso del POUM será
privado. Por otra parte consideram os
improcedente admitir a sus delibera-
ciones a un representante del Grupo
español de la IV Internacional. La
mayor parte de sus componentes per-
tenecían al POUM en España en el
período revolucionario. Sería paradó-
jico otorgar a ex-militantes de nues-
tro Partido, empeñados desde hace va-
rios años en la tarea de desacredi-
tarlo por todos los medios, una au-
diencia y una consideración de las que
no se han hecho acreedores.

- La cuestión relativa a la uni-
dad de acción en el terreno sindical
no tiene sentido en la emigración. Las
luchas obreras y sindicales tienen su
cuadro natural en España. Pero, co-
mo vosotros sabéis, la IV Internacio-
nal ' no posee una organización clan-
destina al otro lado de los Pirineos.

La IV. Internacional se dirije nuevamente al P.O.U.M.

El partido revolucionario del proletariado español sera construido y estamos
seguros que se situara al lado de la bandera comunista-internacionalista
Nuestros lectores recordaran el texto
de la carta abierta dirigida por el
Secretariado de la IV Internacional
a los Comités dirigentes y a todos los
militantes del POUM. Carta que
¡¡tanteaba a dicha organización el pro-
blema de la dirección mundial prole-
taria, así como el del reagrupamiento
revolucionario de las fuerzas del pro-
letariado español. Problemas ambos
de suprema importancia para todo los
trabajadores de vanguardia.

A un documento de tal importan-
cia, el Secretariado del POUM, en
una primera y breve nota, solo con-
testó quejándose de que dicho docu-
mento hubiera sido dado a la publici-
dad en las páginas de « Lucha de
Clases »,. Ello era caracterizado como
« métodos staliniainos », que debiafn
dispensar a la dirección del POUM
de contestar politicamente al docu-
mento del Secretariado Internacional.

El carácter tijricamente evasivo de
esta posición de la dirección del

POUM no debia impedir al Secreta-
riado Internacional de proseguir lo
que constituía a su juicio una amplia
política en pro del reagrupamiento de
la vanguardia española. El Secreta-
riado Internacional solicitó una entre-
vista al Secretariado del POUM para
avanzar en la discusión de hs pro-
blemas planteados en su primer do-
cumento. En dicha entrevista, los re-
presentantes de la IV Internacional,
después de una discusión, general, for-
mularon distintas proposiciones, que
podían servir entretanto de base de
acción común al POUM y a la Sec-
ción Española de la IV Internacional.
Estas proposiciones concernían a la
mútua participación en los congresos
del POUM y del GCI de una delega-
ción de la otra organización, partici-
pación con derecho a voz y natural-
mente reservada a ¡as sesiones de dis-
cusión política; a la posibilidad dé^un
trabajo común en el terreno de la for-
mación marxista, de la solidaridad,

de la acción en, el seno de las orga-
nizaciones de masas.

Los delegados del POUM manifes-
taron que debían dar cuenta a sus cw
muradas de las proposiciones formu-
tadas. A continuación publicamos la
respuesta del Secretariado del POUM,
así como el texto de una nueva carta
dirigida por el Secretariado de la
IV Internacional a aquel partido.

Creemos que la simple lectura de
tales documentos bastará para que
nuestros lectores se den cuenta que
los dirigentes del POUM no hacen
ms que eludir el examen de los im-
portantes problemas que les eran
planteados por nuestros camaradas
del Secretariado Internacional. Du-
damos que tal actitud pueda ser apro-
bada por todos los que consideran que
el problema de la construcción de una
fuerte dirección revolucionaria es la
cuestión decisiva, a la que deben ser
subordinadas todas las consideracio-
nes y prejuicios.

4. - Los demás problemas deben
quedar forzosamente subordinados a
las decisiones del próximo Congreso
del POUM y de la Conferencia mun-
dial de la IV Internacional. ¿ Nues-
tras futuras relaciones? Es imposible
anticipar una respuesta. Es una cues-
tión de programa y de táctica. El fu-
turo inmediato dirá y entonces podre-
mos discutir en un terreno más con-
creto y más eficaz.

Creemos necesario, por último, in-
dicaros la necesidad de que, en estos
momentos difíciles para el proleta-

riado español, las Secciones de la IV
Internacional consagren un* atención
sostenida a la denuncia de los críme-
nes del franquismo, a la crítica de la
política de las grandes organizaciones
obreras ante la tragedia española y

al sostén de los que en España com-
baten por el derrocamiento de la dic-
tadura fascista.

Recibid nuestros cordiales saludos
socialistas,

El Secretariado del POUM.

Carta del Secretariado de la IV. Internacional
a los Comités dirigentes y a todos los

militantes del P 0.U.M.
29 Enero 1948. ner la posición política de la misma evidente que es el contenido político

Estimados camaradas : Al contes- y de participur a la discusión. de una organización lo que debe con-
tar a vuestras dos cartas, en respues- 3) Con el fin de superar una cierta tar para nosotros. Nos hemos diri-
ta a la que os dirigimos con fecha desconfianza mútua entre los miem- gido al POUM, partido numerica-
8 de Noviembre pasado, debemos ante bros de ambas organizaciones, deri- mente minoritario, funcionando antes
todo rechazar vuestra acusación en ruda de una ignorancia de lus respec- de 1936' como Partido obrero en al-
el sentido de que al publicar dicha tivas posiciones y uctividudes, una po- gunas regiones solamente de España,
carta en el órgano de nuestra Sec- sición de principio del Secretariado no teniendo en cuenta sobretodo sus
ción española hemos hecho uso de del POUM en favor de un conjunto fuerzas numéricas sino su carácter

métodos stalinianos. La acusación nos de ucciones comunes, allí donde ello político mas próximo a nuestras po-
parece particularmente injustificada, aparecería realizable después de un siciones que cualquier otro partido
teniendo en cuenta que el stalinismo examen mas detallado. Indicábamos, español.

por nuestra parte, por ejemplo,
solidaridad proletaria, el trabajo sin- tablecer estadísticas; pero nos parece

se lia caracterizado evidentemente por ' , la No es el momento tampoco de es

su burocratismo, su costumbre de
entablar negociaciones, tomar acuer-
dos, desenvolver tácticas orgánicas,
etc. siempre detrás de las espaldas
de los militantes de base. Nuestro
método, como habéis podido ver, con
siste precisamente en todo lo contra- cmsu a ia a » uu

rio; es decir: considerar las cuestio- lítica, subrayando el carácter privado dar erproblema de una confrontación
nes de discusión política, de actividad de vuestro Congreso. Nosotros cree- politica desde el punto de vista de si

v„ riaV,;o los mili'

dical,- grupos de disensión, escuelas que desconocéis además el hecho de
de cupucitución, etc. que una serie de jóvenes militantes

Por vuestra parte os oponéis "hoy españoles, de distinto origen, se han
a la participación en los respectivos' agrupado alrededor de la bandera de
congresos del POUM y del GCI, in- la IV Internacional. Y que constituye

siste precisamente en todo lo contra- cluso a las sesiones de discusión po- un argumento formalista el de abor-
' is cuestio- lítica, s

i actividad de vuesuu ̂
común o de negociaciones orgánicas mos que este carácter no debia de los militantes del GCI han pertene

-j.- ;„ „ — i ío „„„ cido al poUM.con el POUM o con cualquiera otra ningún modo impedir una amplia con
organización similar no como una se- frontación política del Congreso con
lie de pactos secretos a realizar en- los representantes de nuestra Sec-
tre las cúspides dirigentes, sino como ción española y del Secretariado In-
una confrontación abierta de posicio- ternacional. En todo Congreso se tra-
nes políticas y de proposiciones orgá- tan cuestiones exclusivamente inter-
nicas. Estas han sido, evidentemente, ñas. Nadie ha pensado ni a inviteros error de estos camaradas. Pero con
dirigidas a la dirección elegida de a nestras sesiones reservadas a es „

 Q
o<-t._

vuestra organización; pero en un tas cuestiones, ni a pedir la asisten-
asunto de este carácter, deberíamos cía . a todas las sesiones de vuestro las posibilidades de un trabajo común
por nuestra parte considerar como Congreso. Se trataba evidentemente de un reagrupamiento político. Esta-

inadecuado y no-democrático el hecho de las sesiones consagradas a la dis-
de ocultar las referidas proposiciones cusión de las grandes cuestiones po-
a los militantes de base, tanto del líticas y de orientación internacional.
POUM como de nuestra Sección es- Pero después de haber hecho refe-
panola. Es precisamente porque he- rencia casi incidentalmente al carác-
mos sufrido tan profundamente de la ter privado de vuestro congreso, de-
disimulación burocrática de los mé- ciarais que no podéis aceptar, la pre-
todos stalinianos, que rechazamos sus senda a vuestro Congreso de un re-

presentante de nuestra Sección espa- se marcharon de nuestras filas; esta

Hay camaradas del POUM que
ian pertenecido a nuestro movimien-
to. Rompieron con él orgánica y poli-
ticamente. Por nuestra parte hemos
considerado que ello era un grave

>s c
ellos hemos estado siempre y esta
mos dispuestos a discutir a examinar
las posibilidades de un trabajo común,
de un reagrupamiento político. Esta-
mos dispuestos siempre a recibirles en
nuestros Congresos. Si se nos reco-
noce una reciprocidad. Nos parecería
indigno de militantes consagrados a
la tarea de dotar a la clase obrera
de un fuerte instrumento revolucio-
nario, el detenernos a consideraciones
de este tipo: Este o aquel camarada

¡IUQ OLt-.i — w * ,

métodos bajo cualquier forma. presentante de nuestra Sección espa-
Debemos, pués, expresaros nuestra ñola, a causa de que la mayoria de mos enfadados con ellos, etc

sorpresa por el hecho de que queráis sus militantes han pertenecido al La situación repetimos, esta ca-
identificar, en vuestra respuesta, dos POUM. Y añadis que estos militantes ra eterizada en el plano español por la
métodos que son a todas luces dia- se emplean desde hace varios años en necesidad de contribuir a la cons-
metralmente opuestos la tarea de « desacreditar » al POUM truccion del partido revolucionario. A

Permitidnos de apreciar que ello no por todos los medios! ello hay que subordinar cualquiera

es un hecho accidental, sino que se Camaradas: Para nosotros la si- pre°°n^ camaradas
desprende de la misma actitud fun- tuacion política española está domi- ^esentais a nuestros camaradas

darLntal que os llevó, en vuestra se- ffi™ r
P

°d problema de la construc- ^T^SZteînSrSÏKï
gunda carta, a rechazar las proposi- ción dei partido obrero revoluciona- rouTAnM̂ dS*
dones que íormu amos a vuestros de- r¡0 sobre la base de las posiciones £X¿

0
A

Q
]
^ comprendemos eT este

legados en la entrevista celebrada, a comunistas-internacionalistas, o socia- «ntJ Xlr I» 3 X 1
iniciativa nuestra, con dos delegados listas . revolucionarias, si preferís. Nos S^Î?do e acredft, X deteve
del Secretariado Internacional de la parece que en el campo del proleta- ^ rtldo '° <fe le ac/edita o desacre-

IV Internacional. Como recordareis, K? español? en el ^ue el reformis-
 dlta en tanto que fuerza obrera de

estas proposiciones fueron tres, y mo> el anarquismo y el stalinismo
ellas partían del hecho de la proxi- han causado y causan tan enorme
midad de los congresos nacionales daño, el numero de elementos revolu-
tanto del POUM como del Grupo Co- cionarios que se reclaman del mar-
munista Intemacionalista. xismo-leninismo no es extraordinaria-

1) Publicución en los respectivos mente grande. Menos aun si tenemos S¿¿£££¡ internacionales" Es'ñoto
boletines interiores consagrados a la en cuenta también los elementos que riamente por esta razon hemos
preparación política de estos congre- no hacen ,mas que deslizarse fuera de tomado la inic iativa de dirigirnos a
sos, de los documentos exponiendo las 'as mas elementales posiciones mar- vosotros pero creemos eme la crítica
posiciones políticas de umbas organi- Xlstas V 1ue > si no nos equivocamos, de una organización de£e ser hecha
zaciones. Prácticamente, y a causa de se hallan aun en el FUUM. apoyándose en argumentos políticos y
la faltu de tiempo, ello hubiera pro- Si se examina el problema desde no sobre la base de arj,umentos de
bablemente representudo no mas de este punto de vista, se comprende la comerciante molesto por una compe-
tí es documentos, referentes: a) La tristeza causada por la forma como tenc ia demasiado intensa
situación internacional y la cuestión tratáis la cuestión en la carta de Desde hace tiempo no solamente

URSS-Stalinismo. b) Situación y vuestro Secretariado. nuestra Sección española sino toda la
perspectivas españolas, e) Situación Nuestra Sección española no es sin Internacional en su conjunto se han
orgánica y afiliación internacional duda una gran organización, desde el ocupado del POUM, no con afán de
del POUM. punto de vista numérico. Con reía- critica quisquillosa, ni para « me-

2) Mutua invitación a los congre- ción a otras organizaciones obreras ternos en lo que no nos concierne »,
sos del GCI y del POUM de un re- españolas, ella tiene un carácter mi- sino en función de la importancia de
presentante o delegación de la otra noritario. Tal es también, nos parece, la lucha revolucionaria en España y
organización, exclusivamente durante el caso del POUM con relación a las de la necesidad de reagrupar todos
el desarrollo de las principales dis- fuerzas, en el conjunto del territorio los elementos de vanguardia que se
elisiones sobre la situación internado- español, de los anarco-sindicalistas, diferenciaban de los reformistas, de
nal y española, a fin de poder expo- reformistas y stalinianos. Pero es los anarquistas y de los stalinianos.

vanguardia. Por nuestra parte esta-
mos dispuestos a discutir, a examinar
junto con vosotros la política del GCI,
del POUM, de la IV Internacional, la
política de las organizaciones que han
pertenecido con vosotros a distintos

Sabéis que la política seguida por el
POÜivl desde su constitución ha sido
objeto de nuestras críticas: .Partici-
pación en el Frente Popular de 1936,
política durante la guerra civil, polí-
tica de hostilidad hacia los elementos
de izquierda que no podia mas que
favorecer al ala mas derechista. La
política netamente reaccionaria de los
elementos que ocuparon la dirección
del POUM a principios de 1945 fué
caracterizada por nosotros en debida
forma. Así como el hecho de que los
textos de los miembros de la izquier-
da, sometidos a la Conferencia del
PoUM de aquel entonces, nos pare-
cían también muy lejos de contener
las bases de una política realmente
obrera revolucionaria.

Camaradas, hemos denunciado la
política de los elementos derechistas
üel POUM y hemos criticado lo que
nos parecían debilidades de la política
de los elementos del ala izquierda,
que hoy dirigen la organización del
i'üUiVl en Francia. Pero ello no re-
ilejaba, podéis creerlo, ninguna satis-
facción ante la situación de un Par-
tido en el que sabíamos existían ele-
mentos obreros revolucionarios, que
por nuestra parte deseábamos con to-
da sinceridad ver cooperar con no-
sotros.

Estamos dispuestos por nuestra
paite a discutir fraternalmente y a
reconocer, a la luz de vuestra crítica
política, los errores de apreciación
que hayamos podido cometer.

No creemos que sea en esta carta
que debamos examinar con detalle la
política que hemos seguido ante la
evolución reciente del POUM. Pero
creemos que lo que dejamos expuesto
os demostrará a vosotros, a todos
vuestros militantes, que para noso-
tros el problema del POUM ha sido
y continua siendo una cuestión políti-
ca, que debe ser tratada y resuelta
politicamente. El POUM no es, no
debe ser ni un fin en si que debe ser
defendido a ojos cerrados, ni un ad-
versario que hay que destruir, sin fal-
ta. Se trata para nosotros de laborar,
de ayudar a la construcción del par-
tido revolucionario español. Cuando
nos parece que nos hallamos ante pro-
cesos que contrarían aquel objetivo,
los atacamos. Cuando nos parece que
se producen hechos o síntomas pro-
gresivos, les damos todo nuestro
apoyo, sin dejar de criticar lo que
nos parecen errores o insuficiencias.

Esperamos que vosotros y todos los
militantes de vuestro Partido nos re-
conoceréis esta linea de conducta. Y
que, en todo caso, las divergencias que
puedan subsistir no harán mas que
acrecentar a vuestros ojos la necesi-
dad de las confrontaciones y acciones
comunes que os propusimos en nues-
tra conversación.

Nos decís que es después de nues-
tros respectivos Congresos que se
planteará el problema de nuestras re-
laciones, en el terreno político y prác-
tico. Nosotros creemos que la cues-
tión se plantea exactamente al revés.
Creemos que es ahora y durante la
celebración de nuestros Congresos que
se plantea la cuestión de una amplia
confrontación de posiciones, de la rea-
lización en común, en todas partes
donde ello sea factible, de las tareas
proletarias, del mejor y mutuo cono-
cimiento de nuestras dos organizacio-
nes, ello permitiendo incluso una me-
jor toma de posición en los Congre-
sos.

Creemos que por vuestra parte co-
metéis un grave error al rechazar
nuestras proposiciones, error que no
pensamos pueda ser aprobado por
vuestros militantes, para los que el
problema de la dirección revoluciona-
ria española y mundial constituye sin
duda, como para nosotros mismos, el
problema al que hay que subordinar
cualquier otra consideración de pres-
tigio, etc.

Nosotros proseguiremos sin descan-
so en nuestros esfuerzos para el rea-
grupamiento de la vanguardia revo-
lucionaria española.

El partido revolucionario del pro-
letariado español será construido. Es-
tamos seguros que se situará, frente
a los liquidadores y revisionistas de
todo género, al lado de la bandera
comunista-internacionalista de la IV
Internacional. Honradamente, demo-
cráticamente buscaremos en cada eta-
pa las formas de combate político y

En la IV.
Internacional

HOLANDA
Congreso del RCP

Recientemente se ha reunido en
Amsterdam el II Congreso nacional
del Partido comunista revolucionario,
sección holandesa de la IV Interna-
cional.

Este Congreso que ha tenido lugar
dos años después de la fundación del
RCP, ha constituido una demostración
de la consolidación orgánica y políti-
ca del mas joven de nuestros parti-
dos en el continente europeo. El Con-
greso ha demostrado que este partido
ha sido capaz de seleccionar una di-
rección colectiva, de arraigar profun-
damente en el seno de la clase obrera
y del movimiento sindical y de ele-
var seriamente el nivel político de
sus cuadros militantes. «

INDIA l
Intensa actividad trotskista

Una serie de importantes mítines
han sido organizados por el Partido
Bolchevique Leninista de la India (IV
Internacional) en Bombay, Calcuta,
Madras, en la región minera de Ra-
neegung y Madura.

Participaron en dichos actos los
camaradas Ajit Roy, Z.H. Kahn y
Antony Itillaia, los que expusieron el
prograi,;;-.a del BLPI, criticando la
política del Congreso nacionalista y
de las organizaciones reformistas.

En la barriada obrera de Titagahr
(Calcuta), mas de cuatro mil obreros
aclamaron la politica de la IV Inter-
nacional. En dicha región, nuestros
camaradas del BLPI habian dirigido
recientemente una huelga victoriosa
de los obreros de la industria del pa-
pel.

El mitin celebrado en Madura (sud
del pais) se desarrolló ante quince mil
trabajadores, venidos a oir la voz de
nuestro camarada Roy, el que expuso
las diferencias entre el stalinismo y
el trotskisme Los stalinianos intenta-
ron sabotear la reunión y organizar
otro acto, pero cosecharon en ambos
objetivos un fracaso total.

BELGICA y
Congreso del Partido Comunista

Intemacionalista
En Charleroi ha tenido lugar el

V Congreso de la Sección belga de la
IV Internacional, al que asistió una
treintena de delegados de las dife-
rentes regiones de que se compone.
En presencia del delegado del Secre-
tariado Internacional y de delegados
de las Secciones holandesa y fran-
cesa, el Congreso discutió amplia-
mente los principales problemas polí-
ticos, sindicales y de organización re-
lativos a la actividad del PCI belga
desde su anterior Congreso.

Nuestros camaradas belgas pudie-
ron registrar los importantes progre-
sos políticos obtenidos por su organi-
zación, así como su activa participa-
ción en la serie de luchas que se han
escalonado entre Noviembre 1946 y
Junio-Julio 1947. Al mismo tiempo el
Congreso hizo una autocrítica seria de
las debilidades orgánicas del partido
y del ritmo demasiado lento de su
reclutamiento. Se adoptó un plan de
trabajo para los meses venideros.

CANADA
E.xito trotskista en las elecciones
La Sección de Toronto del Partido

Obrero Revoludonario (IV Interna-
cional) presentaba al camarada Ross
Dowson, obrero metalúrgico y Secre-
tario del Partido, como candidato en
las elecciones municipales.

Miles de ejemplares del programa
electoral trotskista han sido reparti-
dos en la campaña electoral, al igual
que una edición especial del órgano
de nuestros camaradas « Labor Chal-
lenge ».

Dowson, solo adversario del alcalde
saliente, el político reaccionario Si-
punders, ha obtenido el voyo dé quin-
ce mil trabajadores de Toronto.

de reagrupamiento revolucionario mas
adecuadas. Hemos pensado que la di-
rección actual del POUM podía ser
un aliado en esta tarea. A pesar del
sentido de vuestra respuesta, quere-
mos conservar esta esperanza. Cree-
mos, en todo caso, que los militantes
del POUM empiezan ya a examinar
el problema de su Partido y de la In-
ternacional revolucionaria en el mis-
mo sentido que nosotros, ayudados en
ello por las lecciones de su propia ex-
periencia y por el desarrollo actual
de los acontecimientos en los filas de
la vanguardia obrera en el mundo
entero.

En lo que concierne a vuestra su-
gerencia de que las Secciones de la
IV Internacional consagren una aten-
ción constante a la denuncia de los
crímenes franquistas y al apoyo de
las victimas en España, no dudareis
que haremos, como hemos hecho hasta
aquí, todo lo que esté a nuestro al-
cance en tal sentido.

Sabed, por otra parte, camaradas,
que la prensa de la IV Internacional
y todos sus medios están ampliamente
a vuestra disposición para todo ma-
terial concerniente a la situación en
España y todo acto que pueda ayu-
dar al proletariado español y a su
vanguardia revolucionaria.

Os rogamos de poner el contenido
de esta carta en conocimiento de vues-
tro Congreso, y esperamos que en es-
ta ocasión no dejareis de discutir el
conjunto de vuestras relaciones con
la IV Internacional.

Con nuestros saludos comunistas
internacionalistas.

El Secretariado Internacional
de la IV Internacional.


